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(5)     Sie   se  res   liabet ,  ut  plerumque  fortunam    mutaturus  Deus 
cha    corrumpat,     efficiatque,     ut  quod    accidit,   id    etican  mérito   ac~ 
cidisse,    videatur,   et  casus  ih  cüljbam  transeat.  Vellet,  P 'ata -<s,  Libro   II. 
Cap.    57.  J 


(6)  Magna  multitudo  est  eorum  ,  qui  ,  aut  propter  metum  pmxozi 
peccatorum  suorum  conscii,  novos  motus  ,  comer  si  onesque  reipublicce 
qucerant ,  aut  qui  propter  insitum  quemdam  animi  furor em  discordiis 
Givium  ac  seditione  pascantur,  aut  qui  propter  implicationem  rei  familia. 
ris,  communi  incendio  malint,  quam  suo  deflagran.    Cicer.  pro  Sextio.  45 


(7)  Cuidan  algunos  que  pueblo  es  llamado  la  jente  menuda  asi 
como  menestrales  é  labradores  :  e  esto  non  es  ansí  ,  pueblo  llaman  al 
üyuntamientd  de  todos  los  homes  comunalmente  de  los  mayores  e  de  loi 
medianos,  ca   todos   son   menester.    Ley  1  ?  üt.    10.  Partida   2. 


(8)  Nec  ípse  populus  jam  populus  esset,  si  esset  injustus,  quoniam 
non  esset  multitudo  juris  consensu  et  utilitatis  communione  sociata.  Cía. 
apud   Agust.    de  Civitate.Bei  Libro   2?    Cap.  21. 


ADVERTENCIA. 


La  fecha  de  esta  exposición  esplica  bastantemente  el  sentido 
en  que  se  habla  de  ciertas  personas-  EUas  han  recibido  después 
el  jus^o  castigo  que  merecían  sus  exesos.  Sin  embargo  ,  el  autor- 
no  há  querido  alterar  una  silaba,  ni  cargar  el  colorido  de  sus  pin. 
turas.  Ha  hablado  el  idioma  de  la  verdad  ,  y  este  no  cambia  coa 
las   circunstancias. 
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TA  CiufaAsm»  Xico\as    CoxommoU, 


Minero  en  el  asiento  de  Potosí, 


PAZ  DE    AYACUCHO 


IMPRENTA    DEL     COLEJIO    DE    ARTES, 
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qua 

GIVÍ 
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En  cumplimiento   de  lo   acordado 

en  7  dé  abril,  á  mérito  de  la  Su- 
prema resolución  de  3  i  de  marzo 
nldmos,  el  que  suscribe  hace  las  ob- 
servaciones convenientes  al  Códiao 

mineral  Sania-  Cruz, 


ARTICULO    i.» 

UAiiíL,\*  .  4:UÍ?    v?¿t«-p  ¡sujetos,    los    reí>etidb* 

bal  nces  y  garantía    que    prestan  sus  fianzas;    diré  ¿    £?• 

.«BM'     -  en  ;,u:',:  !r:,^,al,"-  **«&     ?    >."<* 
ri«s  haa  dsMnfftMtrtfhl "^    !  '  •        'msmos  em)"esa- ■ 

y^w  ««  08  lo  muffib  qmp&éi  de  uu  hombre  igdai 


—  ■'- 
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en  cualquier  sentido  que  Pe  mire,  que  el  del  Prefecto  de! 
Departamento,  del  Gobernador  de  ia  Provine!:1.,  del  Juez 
letrado  de  la  misma,  &c,  por  que  estos  no  solo  tienen 
la  jurisdicción  de  minas,  en  la  parte  que  íes  detalla  el 
Código,  sino  que  también  ejercen  otras  funciones,  por  ias 
"que  pueden  perjudicar  a!  ciudadano  que  reclamase  con- 
tra ellos:  ia  jurisdicción  que  ejercían  ios  mineros  era  elec- 
tiva, mientras  que  ia  que  van  á  ejercer  las  autoridades 
departamentales  y  de  provincia,  no  tienen  esta  condición; 
y  ia  prueba  final  de  este  acertó  es,  que  aun  el  mas  mi- 
serable en  la  presente  época  ha  interpuesto  su  queja  con- 
tra sujetos  que  han  ejercido  la  judicatura  de  minas.  Pa- 
semos al  punto  de  fianzas,  en  ías  que  el  observador  apo- 
ya ia  seguridad  del  manejo  del  funcionario,  y  la  facultad 
de  poder  trabajar  minas:  pregunto  ¿Habrán  muchos  fiado- 
res en  tal  caso,  que  quieran  por  mano  ajena  verse  arrui- 
nados, cuando  el  funcionario  se  someta  a  una  empresa  tan 
eontinjente,  como  la  de  minas?  ¿Quien  será  el  que  no 
suspenda  sus  fianzas?  En  conclusión  diré,  que  este  arti- 
¡sulo  no  está  conforme  á  ios  intereses  jenerales  ni  parti- 
culares. 

ARTÍCULO    6.  c 
Por  Iob  mismos  fundamentos  que  quedan  expuestos, 
©ste  articulo  trae  inconvenientes  de  perjuicio    insanable  al 
emprendedor,  pues  pueden  frustrarle  sus  esperanzas. 

ARTÍCULO    7.° 

Mientras    no  se  reforme  el  articulo  4.  °  ,  el  presen- 
*¿S   orijinará    los  mismos  males  espresados    en  ei  anterior, 

ARTÍCULOS  39  Y  40. 
Hablando  c!  observador  del  precitado  boliviano,  d$ 
«sta  materia,  ha  mezclado  dos  asuntos  diversos:  las  esta- 
cas' minas  en  descubrimientos  de  vetas,  y  las  estacas  en 
metales  sueltos  de  rodados,  y  veneros.  En  cuanto  á  lo 
primero  diré:  que  las  ciento  cincuenta  varas  de  la  descu- 
bridora, y  las  cien  varas  de  la  estaca  común,  son  un  exe- 
so  perjudicial- á  les  intereses  del  Estado,  y  al  particular 


del  resto  de  los  empresarios.     Lns  razohes  son  las  siguien- 
tes: el  descubridor,  por  estos  artículos,    se  estaca  en   cua- 
trocientas cincuenta    varas   de  lonjitud  en   las  tres    que    le 
corresponden;  extensión    en  la  que    pueden  estacarse   dos, 
y  extensión    que  no  ven  terminada  dos  suecesiones:    ¿qu¿ 
resulta    de  esto?  que  si  el   metal  es  rico,    el    Estado  care- 
ce de  ios   productos    que  le   facilita  el  trabajo  de    un   solo 
individuo,    y    mientras,    yace     sepultada    en     las    entrañas 
de  la  tierra    una  riqueza  que  un  solo  descubridor   no  pue- 
de concluir  ni    en  cincuenta  años  de  trabajo,   en  tanto  que 
si  esta  prolongada   propiedad  se   trabajase  por  dos,  la    es- 
plotacion  seria  un  duplo,  los    marcos  producidos  de  consi- 
guiente aumentados,  y  el    Estado  y   el  publico  disfrutarían 
de  sus    ventajas.      Si  como  dice   el  observador,  es  por  una 
indemnización   justa,  atendida    la  actual  ley  jeneral   délas 
piedras   minerales,    no   sa vemos   en  que    sentido    habla:  si 
por  Potosí,    ó  por  los  demás  acientos*  minerales   de  la    Re- 
pública;  si  por  lo   primero,   caso  negado  de  descubrimien- 
tos, por  que  estos  se  verifican  en   vetas    nuevas,    y  no  en 
las   concluidas,  como   sucede    en  nuestro   cerro:'  si  por    lo 
segundo,  ¿de   donde   save  un  por  venir,  v   si  el  metal  ^rá 
neo    ó  pobre?     Mas  demos  la    hipótesi  de   que    el  descu- 
brimiento sea  de    metal   pobre:  por    esta  misma    razón,  la 
s   cuatrocientas  cincuenta    varas,  es  en    pen- 
que  como    no 
¡po,  ia  cantidad  de  mar- 
cos que  un  solo  emprendedor    saque   de  esta    veta    pobre, 
no  ha  de  ser  la  misma  que   las  que  produzcan  dos  estaca- 
dos.     I  asemos    á    la  indefinida   estaca    que  dice    el  frbstfN 
vador    han  disfrutado  los  descubridores   de  rodados   v    ve- 
neros: yo  confesaré   de  buena  fe,  que  las   ordenanzas  del 
ireru    no  dicen   cosa  alguna    á    cerca  de  estos  trabajos,  por 
q;¡e   son   desde    el    aro    de   807   en    este  mineral;   mas  no 
«bstante  esto,   el    Tribunal  arregió   tales  adjudicaciones  ,.á 
fe  Ordenanza   10,   út.    18  de    las  de   Méjico,  'y  la    indefini- 
da estaca  ha  sido  obra  del    indefinido  abuso  de   1 
dores,  pues  en   las  *nt?£u;s  posesiones  q 
ha  limitado    financia. con    sus    rumbos  respectivos,'   y  sin 


-~..jl.^.  ^V    1Ud   v.uauut,¡find3  cincuenta    varas, 
juicio  del   mismo  Estado  y   del  público,  por  qu 
to  Jas  se   pueden  trabajar  á  un  tiempo,  la  eantñ 


os  pose$- 

e  existen,  se  Ic-s 


--- 


querer    sujetarse    a    ellos,    poseen    ío    que    no    se    les   ha 
concedido. 

ARTICULO  42. 
Este  artículo  habla  de  ías  veías  mantos,  en  cuya 
adjudicación  se  concede  al  descubridor  ciento  cincuenta 
Taras  a  lo  largo,  y  otras  tantas  en  lo  ancho,  que  es  lo 
que  constituyen  la  ionjitud  y  latitud.  Esta  adjudicación 
debería  hacerse  según  el  mas  ó  menos  hechado  6  recues- 
ta pues  según  entiendo,  el  objeto  es  para  que  el  posee- 
flor,  sin  salir  de  su  pertenencia,  pueda  llegad  á  la  profun- 
didad perpendicular;  pues  de  contrario  modo  puede  resul- 
t  r  en  perjuicio  de  tercero.  E^tos  mismos  incoa  venien- 
tes trae  la  disposición   del    articulo   43. 

ARTÍCULOS    44  Y  45. 

En  el  primero  so  dice,  que   en   los    rebozaderos    6 

rebentasonesy  placeres  se  darán  á  la  descubridora  dos 
cientas  varas  por  estaca,  y  ciento  cincuenta  á  fas "dera.aj; 
y  en  el  segundo,  que  Sos  veneros,  paílacos  6  rodados,  ten- 
drán por  estaca  descubridora  cuatrocientas  varas  cuadra- 
dadas,  y  por  las  domas  trescientas.  Permítaseme  decir, 
que  los  rodados,  veneros,  placeres,  rebozadéros  y  rcben- 
tasones,  son  criaderos  de  plata  y  oro  irregulares-  es  de- 
cir, no  son  vetas.fíjas,  y  los  pal  la  eos  que  se 'incluyen  en  el 
articulo  45,  son  ios  líquidos  que  siempre  se  han  conocido 
por  tales;  divé  mas  claro,  los  desmontes  que  se  atrojan  al 
pie  dejas  cancha-minas,  y  Id  que  el  paiüri  bota  por  inú- 
til al  tiempo  de  pallar,  de  cuyo  nombre  deriba,  y  que  el 
minero  dueño  de  la  mina  manda  repollar  a  la  vez.  Esto 
supuesto,  ¿á  que  fin  declarar  en  un  artículo  mas  pertenen- 
cias que  en  otro? 


.  ARTÍCULO    47. 

La  Ionjitud  que  en  este  artículo  se  declara  á  la  es- 
taca descubridora,  es  de  una  extensi  m  oerju  iici aj  par  las 
rizones"  que  quedan  expresadas  en  ía  observación  del  a# 
tíiculo  4Q. 


ARTICULO  ¿g¡, 

Totí  este  arüeuiQ  en  los  mismos  inconvenientes 
jfue  el  anterior,  pues  si  ei  mérito  pira  U  adjuUcaioon  mu 
*  ■ ::' ■«,  es  el  trabajo  de  aguas  par  m-.-dio  .de  azequiu,  pue- 
de el  de  la  pertenencia  contigua  continuarlo  por  la  utili- 
dad que  también   n  porto. 

ARTÍCULOS  .51. Y  52. 

Hechas  las  obserwícmaos  con  resjpraotO  á  la  lonu- 
tud,  claro  está  que  necesita  de  reforma  tó  que  se  dispone 
en  eotoi  artículos,  que  hablan  de   ia  latitud. 


ARTÍCULO  £4. 

Este  articulo  ob'iga  al  poseedor  á  denunciar  nuevo: 
descubrimiento  dentro  de  dizz  días,  y  de  no  verificarlo-, 
asi,  pierde  el  derecho  á  ello:  dice  ademas,  que  no  obs- 
tante esto,  podrá  aprovechar  ;^  &  tado  lo  (pie  encontrare- 
en  su  pertenencia,  bien  sea  veta,  «unto,  rebosadero,  &c, 
con  tal  que  no  salga  de  sus  cuadras.  Confieso  que  esta- 
disposición  no  la  entiendo  como  muero,  que  no  profeso 
el  derecho;  po¿  esto  es  que  justamente  se  ha  declarado  - 
que  ios  jueces  de  tainas  en  primera  instan^  s  sean  ¡e- 
fraUos0  para  que  con  ios  conocimientos  dei  for%j  eortetií 
estos  nudos  gordianos.  Yo  únicamente  comprendo,  que  el 
dueño  de  las  p  ^tenencias,  puede  serio  de  emulo  encon- 
trase, dentro- dé  e  1,1  as,  sin  necesidad  de  denunciarla  en  el 
término  de  ios  diez  djas  que  prescribe  la  primera  parte 
dei  articulo,  á  no  ser  que  ei  descubrimiento  sMg-a  fuera 
de  sus  cuadras,  porque  según  el  sentido  de  la  segunda, 
parte  de!  mismo  articulo,  es  conti -adiciona  ia  disposición, 
f  necesita  nueva  redacción  para  evitar  pleitos  que  son 
consiguientes. 

ARTÍCULO  55. 

Este  articulo  impone  el  precepto  de  denunciar  el 
puevo^  descubrimiento  al  poseedor,  pesados  los  primeros 
diez  dias,  y  si  ia  denunciare  antes  del  término  asignado," 
no  «era  oido.  Pregunto,  si  el  término  máximo  pira  el 
denuncio,  es*  el  de  ios  primeros  diez  días,  ¿.por  qué  oéft 
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jera  el  derecho  k  ello  el  que  quiera  hacerlo  antes?  Sí* 
duda  que  este  articulo  ha  querido  dar  á  entender,  que 
»)  poseedor  tiene  el  término  de  diez  mas  para  la  denun! 
cía,  y  qUe  otro  que  no  lo  sea,  no  podra  ¿r  oido  antes 
de  este  termino  en  perjuicio  de  aquel. 

ARTÍCULO  59, 

W,¿  D'Spone\nuf  Paía  que  »a  mensura  sea  rigorosa,  ha- 
jan  de  concurrir  dos  peritos  del  arte:  para  qué  esto  se 
verifique  es  de  necesidad  existan  en  los  asientos  mine! 
rales  peritos   facultativos   nombrados,   que  ejerzan  su  oficia 

IVIZ  7  H°S  COncernjentes>  graduándose  ei  número 
que  haya  de  haber  en  cada  asiento  minera!,  según  las 
matricidas  del  mismo,  á  propuesta  del  diputado  territorial, 
y  confirmados  por  el  directorio. 

ARTICULO  77, 
Fuera  del  pozo  de  ordenanza,  mandado  labrar  por 
el  descubridor,  que  no  tiene  otro  objeto,  que  el  del  reco- 
nocimiento de  la  veta  para  díríjir  con  acierto  los  trabajos; 
lo  que  se  previene  en  este  articulo,  es  de  urí  j&sto  iní 
oficioso,  pues  la  recoleciaclon  de  aguas  sin  salid!  produ- 
ciría ma!es  a  !a.  salud  de  los  jornaleros,  porque  todos  sa- 
bemos cuan  perjudiciales  son  las  aguas  que  se  estañen 
y  corrompen,  mucho  mas  las  que  tienen  en  disolución 
principios  corrosibos;  y  en  tal  caso,  ¿no  seria  mejor  de- 
jar  su  libre  curso,  que  exponerse  á  inconvenientes  'de  per- 
juicios transcendentales?  r 


ARTICULO  78, 
Este  artículo  impone  concurrir  á  la  obra  del  ante- 
rior, a!  que  se  hallare  en  posición  dominante.  Diré  a 
este  respecto:  que  en  razón  de  recibir  el  de  L  posición 
dominante  beneficios  en  el  desagüe,  por  ¡as  filtración^ 
que  ocurren  a  So  mina  inferior,  debe  ebncu.rir  al  trabajo 
Utii  que  se  haga  a  este  objeto;  pero  como  ios  medios  de 
desaguar  no   son  .ios  prevenidos    en    el    artículo    77,   pue# 
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de  ello  recibe  servidumbre  el  de  la  parte  inferior;  que- 
d  .oíos  en  el  caso,  que  uno  y  otro  artUuio  necesitan  ie- 
f orina, 

ARTÍCULO  79. 
Con  este  articulo,  lejos  de  animar  á  los  empresa- 
rios, se  les  ponen  trabas  que  desalentaran  en  ío  sucesivo  . 
¿  los  que  quieran  descubrir  y  rejistrar;  pues  se  declara  ei 
despueble  al  que  no  concurra  á  la  obra  de  un  imposible, 
porque  era  necesario  fuese  mucha  la  riqueza  del  descu- 
bridor para  seguir  otra  tan  costosa,  como  inoficiosa, 

ARTICULO  80. 

Vistos  I03  inconvenientes  de  ios  artículos  ante  rio-» 
res,  el  presente  no  puede  tener  efecto» 

ARTÍCULO  8L 

Volvemos  al  pozo  del  artículo  77:  se  ordena  por 
el  artículo  81,  que  teniendo  de  diámetro  dos  varas,  k 
cada  diez  de  profundidad  se  formen  en  ios  costados  cis- 
ternas para  ía  comodidad  de  ias  escalas  y  trabajadores. 
Si  el  objeto  del  pozo  es  la  recolectacion  de  las  aguas 
filtradas,  si  estas  acuden  en  abundancia,  ¿como  se  sigue 
esta  trabajo  perpendicularmente?;  pues  jamás  se  puede  dar 
caso  que  dentro  de  un  pozo  Heno  de  agua  se  siga  tra- 
bajo alguno.  Hepito  que  esta  estancación  de  las  ajgua^ 
superiores,  es  una  servidumbre  que  embaraza  al  propie- 
tario de  la  mina  inferior.  Supongamos  que  no  concurran 
aguas;  que  los  trabajos  se  hagan  en  seco  siguiéndose  el 
hilo  de  la  veta,  que  no  es  una  estaca  clavada,  cerno  se 
ha  creido  para  tomar  esta  disposición,  sino  que  corre  á 
lo  largo  de  norte  a  sur,  y  de  alto  á  bajo  á  io  infinito  se 
h»  corrido  el  frontón  á  cien  varas  de  distancia,  y  según 
la  disposición  del  artículo  citado,  siempre  ha  de  tener  el 
pozo  tres  varas  de  mas  profundidad;  luego  es  decir,  que 
si  la  corrida  es  de  ciento  hasta  llegar  al  íntimo  frontón;, 
el  pozo  ha  de  tener  ciento  tres.  Pregunto  en  este  cajos 
¿el  ayre  para  seguir  ei  trabajo  será  conforme  á  les  prúv 


L 


1  m  m  „  "Para  qUe  ardak  Velñ'  ó  se  La  á«*Ptó«H  al- 
gún oo  mfidwpara  que  se  pueda  trabajar  a  obturas,  y 
a..  me  el  jornalero  sin  ayre  vital  pueda  existir?  Ei  coi 
to  de  esta  obra,  sin  objeto  alguno,  ,qnie„  será  ei  que  puí 
da  seguiría,  sui  que  antes  abandone  ia  empresa,  aun  cuan- 
£  sea  el  metal  roo*  pues  esUs  obras  que  se  ilama^W 
Us;  son  oe    un  eostOMsimo  cauda!, 

ARTICULO   82. 
Por  este  articula,  el  Diputado  territorial,  queda  ** 
ponsab  e    por  cualquiera  omisión,  es  decir  que  qJed*      *l 
JjaJo  lesponsabl.e  oe   üupu.ibles,  y  con   ia   renta    d«    se*- 
50   consejil. 


"ARTICULO  83; 


o,  descubrimientos   que   hagan    ios  que   por  falta   de  ft 
2»    no   pueden  crcplir  con    estas  condiciones,    para    Jn    ar 
desde.  luego  en  posesión    del  despueble    que  oeLra 

ARTÍCULO  90. 
••  Dispone,    que  en  ¡os  sitios  inmediatos    á  lo.  frangí 

.os^^en  nuecus  o  cavidades  para  que  se  A^M 
felfas  al  estañar  los  t#oS.  Se  conoce  qíe  el  que  iZ 
lo.  esta  -materia  no  ha  entrado  nunca  en  mina"  ni  s  S¡ 
ee«K,  se  carga  tib  »,  ni  la  guia  que  se  le  dej  l'á]  "ue 
eJ  barretero  pueda  con  mucha  caima  parecerse  ^u  ^ 
-numeras  nneones  que  quedan  hAl  laboreo  de  ftj 
SI  X  ttl  *  §í        T    ía  Sl,cedíd°   {a   «agracia   de   a&ar-l 
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ARTICULO   91. 

La  teoría  de  este  artículo  no  merece  considerarse^ 
porque  no  hay  laboies  de  mina  en  que  no  queden  espa- 
cios, como  los  que  se  prescriben,  y  que  los  mineros  cono- 
cen con  el  nombre  de  pampones,  los  que,  si  se  fuesen  á  la- 
brar de  intento,  y  con  solo  el  objeto  de  servir  de  recreo 
á  ios  jornálelos,  no  habría  empresario  que  siguiese  ia  ex- 
plotación  de  metales. 


ARTICULO  100. 
Este  artículo  habla  de  que  toda  la  caja  ó  ganga 
salga  fuera  de  La  mina,  sin  permitir  se  obstruyan  los  ca- 
minos con  ella.  Pero  al  hablar  de  esto  se  han  equivoca- 
do, ordenando  se  arroje  la  broza  al  desmonte,  que  es  lo 
mismo  que  decir  que  pierda  el  minero  su  trabajo;  pues 
dispone  arrojar  el  mineral,  que  en  termino  provincial  se 
conoce  con  el  nombre  de  brozas,  para  distinguirlo  de  lofi 
ramos  ó  guias.  Ademas  de  esto,  tal  disposición  es  inve- 
rificable  en  el  asiento  de  Potosí,  sin  que  para  ello  con- 
curran dos  circunstancias:  la  de  jente  y  capital;  porque 
estando  las  minas  sumamente  profundas,  llenas  de  huecos 
p  pampones,  por  haberse  perseguido  el  metal  en  todas  di- 
recciones, se  aprovechan  estos  sitios  que  han  dado  en  car- 
ga, para  depósito  de  ia  caja,  conociéndose  con  los  nom- 
bres de  caja-lugares;  y  lo  que  parece  ser  perjudicial,  e» 
tttü  en  nuestra  actual  circunstancia,  pues  que  á  la  vez  sir- 
ve de  punto  de  apoyo  al  peso  que  gravita  en  la  parte  su- 
perior, y  con  cuyos  lugares,  destinados  á  este  objeto,  se 
h¿cea   las  limpias  de  los   parajes  útiles  á  la   explotado». 

ARTÍCULO  101. 
Dispone,  que  el  pongo  ademador  de  una  hacienda.;, 
pueda  ocuparse  en  otra:  disposición  perjudicial,  y  que  trae 
grandes  inconvenientes;  abusiva,  porque  el  jornalero  apo- 
yado de  ella,  recibirá  de  dos  ó  tres  partes  alanocas,  y  no 
cumplirá  en  la  hacienda  que  lo  conchavo;  porque  el  que 
J>u3ta  jpongo,   es  por  ia   necesidad  que    íiece  de  él  par» 


-   iiiM-rMí 
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seguir  ed  trabajo   de  semanera   con    pircas  y  poto  en  mane. 


áo 


ARTICULO    103. 
Bispo'né,  que  después    de  treinta  días  que  hayan  si- 
arrojados  los  escombros    a!  aesmoríte,  eunlcjuier    mihe- 

,.,  pueda  aprovecharse.  Esta  disposición  se  encuentra  ikvti- 
bien  en  las"" ordenanzas  del  Pera,  y  fue  dictada  en  cir- 
cunstancias en  que  ei  minero  explotaba  metales  de  supe- 
rior ley,  tenia  mita,  el  azogue  á  cincuenta  pesos  quinta!, 
y  les  minas  muy  someras,  en  termines  que  le  salia  el  me- 
tal a  veinte  pesos  cajón  cuando  roas,  mientras  que  en  ¡a 
época  presente  no  lo  consigue  á  menos  de  cincuenta  pe- 
sos ei  mismo  cajón;  á  io  que  se  agrega,  que  si  nos  remon- 
tamos a  tiempo  anterior,  ios  trabajos  eran  por  encomien- 
das; mas  en  ei  dia  en  que  emmio  saca  el  minero  por  la 
tx>ca-mina  lo  paga  exesivamente.,  y  que  lo  que  arroja  de 
la  paÜa  es  de  su  propiedad-  y  lo  deposita  en  sus  nnsmae 
cuadras,^  ¿que  razón  hay  pai:a  que  nadie  aproveche  de  su 
desmonte,  en  tanto  que  su  mina  esté  amparada?  A  io  que 
se  puede  agregar,  que  con  esta  ordenanza,  el  palíiri  y  de- 
pendiente de  la  mina  maliciosamente  pueden  arrojar  parte 
"del  meta!  para  entregado  al  que  le  permite  este  articulo 
aproyechar  de   ellos, 

ARTICULO  104. 
Es  referente  al  anterior  y  se  amplia  la  observación, 
nociendo  ver,  que  como  hay  falta  de  jornaleros  ílUélijeií- 
tes  pira  escojer  en  ios  desmontes  lo  que  necesita  ei  pro- 
pietario, y  le  concede  este  articulo,  venimos  a  parar  en 
e;  perjuicio  que  recibe  directamente,  a  mas  del  ataque 
que  sufre    su  propiedad. 

ARTÍCULOS   105  Y  106. 

El  piimero  habla  de  la  entrada  libre  á  toda  perso- 
ga en  las  minas  y  soeabon.es;  y  ei  segundo,  da  esta  mis- 
¿na  libertad  y  transito  á  ¡os  mineros  convecinos.  Bañaos : 
i>or  partes.;  eá  cuanto    al   primer  articulo,  une;   que    si  es 
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por  via  de  visitar  las  labores,  durante  el  tiempo  qtie  es- 
tén en  trabajo,  no  ha'br!  ua  inconveniente;  pero  que  con 
ésta  disposición  haya  de  tener  el  minero  la  entrada  de  su 
mina  sin  seguridad'  alguna,  resultará  de  aqui,  que  el  que 
quiera  pueda  sustraerle  ayunos  parajes,  tomándole  rumbos, 
y  fijando  puntos  al  efecto.  En  cuanto  al  segundo  articulo, 
apoyándose  en  causas  justas,  cora®  ká  de  buscar  viento  pol- 
la convecina,  Id  de  facilitar  la  explotación  por  menos  dis- 
taucia,  la  de  salir  por  esta  para  salvar  de!  desplome  acae- 
cido en  la  vecina,  puede  y  debe  usar  de  la  boca  colin- 
dante. 

ARTICULO    11 1 

Impone  la  obligación  de  tener  limpio  el  tránsito  de 
la  mina  sirviente  al  que  use  de  ella.  Cuando  este  cami- 
no no  sea  de  común  beneficio  á  ambos,  y  sea  plp.  un  tran- 
sito de  travesía,  de  que  se  vale  el  que  lo  necesita,  ¿qué 
razón  hay  para  que  el  dueño  de  la  mina  sirviente  se  ío 
proporcione  limpio   y   expedito? 

ARTICULO   1X3. 

Los  mismos  inconvenientes  se  ofrecen  en  este  ar- 
tículo, pues  no  hay  razón  para  que  el  que  emprenda  un 
baircno  de  comunicación  por  hacerle  cuenta  para  propor- 
cionarse viento,  6  mas  fácil  tránsito,  contribuya  el  due- 
ño de  lamina  sirviente,  y  (pie  !e  í'aeiUíe  la  salida  #  por  -su 
boca,  ayudando  al  costo  de  la  obra,  pues  arto  servicio  hace 
en  dejar  su  casa    expuesta. 

ARTICULO    116. 

Este  articulo  debe  ocasionar  muchos  pleitos,  pues 
dice:   que   siendo  el    trabajo  con  lentitud    que    perjudique 
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ARTICULÓ   M. 

Declara  por  despueble  á  ios  socabones,  el  abanto, 
fio  de  trabajo  de  año  y  medio,  y  al  corte  que  se  dé  en  la 
Veta  cuatro  meses.  Todos  savemos  lo  costosísima  que  ea 
la  obra  de  un  soeubon,  pues  no  se  habrá  dado  caso  que 
el  emprendedor  la  haya  visto  concluida,  y  si  se  ha  em- 
peñado en  ella,  no  haya  gastado  toda  su  fortuna:  asi  es 
que  los  cuatro  meses  que  se  declaran  para  ei  eoite  de 
despueble,  san  de   un  término  muy  limitado. 

ARTÍCULO    129. 

Prefijar  que  para  ei  amparo  de  siete  minas  se  hg 
de  llevar  trabajo  en  dos  con  cuatro  barreteros  ó  mas  en 
cada  una,  me  parece  no  se  han  advertido  bien  las  cir- 
cunstancias, ya  de  la  mina  en  trabajo,  ya  del  asiento  mi- 
neral. De  la  mina  en  trabajo;  porque  muchas  veces  se 
trabaja  mina  que  no  admite  las  dos  compañas  de  barreta 
tanto  porque  no  hay  capacidad  para  las  cuatro  barretas' 
cuanto  porque  se  sigue  una  diiijencia  con  una  ó  dos  bar- 
retas. Del  asiento  mineral;  porque  á  la  vez  no  se  en- 
cuentra ta  porsion  de  jente  que  desearía  el  minero  para 
seguir  sus  trabajos,  como    sucede  en  Potosí. 

ARTICULO  130. 
Por  las  razones  expresadas,  es  caso  negad©  poder- 
se llevar  el  trabajo  que  designa  este  artículo,'  para  el  am- 
paro de  un  tercio  de  las  labores,  especialmente  en  el  asien- 
to mineral  de  Potosí;  y  se  advierte  contradicción  en  el  ar- 
tículo subsiguiente    131,  con   el  presente. 

ARTÍCULO    132. 

Dice  se  amparan  doce  minas  en  un  asiento,  cuando 
el  dueño  tenga  Injenio  castellano  de  dos  cabezas,  ó  sutil 
que  lleve  corriente  de  seis  cajones.  Según  esta  disposi- 
ción estamos  en  el  caso  de  no  tener  lugar  ¡a  del  aitícu. 
lo   129  para   ei    propietario  de  Líjenlo. 
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ATtTTTLO  rl  f& 

1>i«po^e  no  se  repetirá  a  un  mismo  individuo  la 
adjudicación  de  demasías  en  un  asiento.  Creo  que  este 
articulo  ha  tomado  el  asieiro  mineral,  por  el  punto  en 
.que  se  adjudicó  la  de-masía;  porque,  ¿qué  razón  hay  para 
que  un  mismo  sujeto  no  pueda  denunciar  demasías  en  el 
»ro pió  asiento,  y  se  ¡e  adjudiquen  no  siendo  en  la  mis- 
ma pertenencia  en  que  ya  se  le  hayan  adjudicado? 

ARTICULO  214. 
Para  que  tenga  cumplimiento  este  articulo,  y  el 
•arrendero  no  alegue  propiedad  en  la  mina  arrendada,  es 
de  necesidad  que  al  denuncio  que  haga  de  descubrir 
miento,  para  ser  admitido,  preceda  la  formalidad  de  pro- 
lijo reconocimiento  de  la  veta  denunciada,  y  de  oir  a- 
propietario  para  ver  si  antes  la  había  rejistrado,  ó  trabál 
jado  sin  este  requisito;  y  aun  asi  pocos  serán  los  que  quié- 
an  arrendar  sus  minas,  á  no  ser  que  convengan  en  está- 
.coudieion. 

ARTÍCULO  220. 

Este  artículo  declara  por  asiento  minera!  á  todo 
sitio  que  tenga  en  trabajo  do  explotación  ti  es  estacas;  in- 
conveniente para  la  observancia  del  artículo  221.  ¿         __^ 

ARTÍCULO  227. 

Dice  que  en  todo  asiento  llevará  la  diputación  terri- 
torial un  censo  exacto  y  clasificado:  es  asi  que  el 
artículo  anterior  declara  asientos  minerales  á  todos 
los  cerros,  quebradas,  faldas  y  llanos  que  tengan  las  csíi- 
dades  de  la  explotación,  que  quedan  dichas;  luego-  es  ne- 
cesario nombrarles  un  diputado  territorial.  ¿V  será  fácil 
que  en  estos  desiertos  de  la  Tebaida  se  encuentre  quien 
reúna  las  calidades  para  poderlo  ser,  cu;  ndo  á  la  vez  no 
le  acompañará  al  empresario  la  circunstancia  de  saber  leer? 
¡Vaya  que  esto  es  quimérico!  Se  dice  también  en  este 
•■artículo,  que  los  diputados  lleven  un  censo  exacío  y  Cla- 
sificado, y  ae  emite  ¿a,  circunstancia- del.,  articulo    1.  °    ú¿l 
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supremo  decreto  ereccional  do  15  de  ooíubre  de  1829, 
Uniforme  con  ia  extinguida  ordenanza  2.  p  del  titulo  2.  ° 
tic  las  de  Méjico. 

ARTICULO  235. 
Habla  este  articulo  acerca  de  mantener  en  so  curso 
corriente  las  aguas,  limpiándose  los  estorbos  é  inmundi- 
cia á  co:;ia  de  los  mineros.  ¿Es  aplicable  acaso  este  artí- 
culo con  respecto  á  las  lagunas  de  Potosí,  ó  se  exclu- 
yen de  él  estos  surtimientos?;  porque  á  la  verdad,  si  las 
lagunas  se  lian  de  limpiar  a  costa  de  los  poces  mineros 
í|ue  jiran  en  la  rivera,  no  es  bastante  la  fortuna  de  to- 
dos ellos  para  la  empresa  de  una  sola,  mientras  que  todo 
el  resto  de  la  población  disfruta  á  la  par  de  la  rivera,  de 
los  beneficios  de  sus  aguas. 

ARTÍCULO  240. 

Da  las  reglas  para  que  el  propietario  ele  minas,  ó 
Sóéábories  trabaje  estos  intereses  con  los  dependientes  que 
Be  le  prescriben:  triste  cosa  es,  que  solo  al  minero  se  íé 
den  reglas  para  el  manejo  de  sus  propiedades,  mientras 
que  á  los  demás  ramos  de  industria  no  se  fe  dice  con 
cuantos  administradores  ó  mayordomos  deba  el  labrador 
manejar  su  hacienda,  el  comerciante  su  almacén,  y  á  este 
respecto  de  otros. 

ARTÍCULO  242. 

Detalla  los  libros  administratorios  con  que  el  mi- 
nero deba  llevar  su  trabajo  y  rejir  sus  negocios.  El  due- 
ño de  una  propiedad  y  que  no  tiene  que  dar  cuenta  a 
nadie,  llevara  ios  apuntes  que  sean  necesarios  para  el 
caso  de  tener  que  comprobar  en  juicio  la  deuda  que  ha- 
ya contraído,  ó  lo  que  á  el  le  deban;  y  para  esto  nadie 
es  tan  tonto  que  no  procure  en  su  manejo  asegurarse  en 
sus  cuentas  corrientes. 


ARTICULO    244. 
:ido    a    varias     disposiciones 


Es    renacido    a    varias     disposiciones     gobernativas! 
primera,  pagar  a   los  operarios  ei   día  domingo  ¿e  ochoá 
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¿teje  de  la  mañana.  ¿No  seria  mejor  no  dictar  disposi- 
ciones reglamentarias  un  jenerales,  y  que  á  la  vez  no 
pueden  cumplirse  por  causas  justas;  y  de  dictarlas  que 
sean  coa  premeditación  y  epafornje  a  la  costumbre  del 
asiento  mineral,^  pues  esta  primera,  en  el  de  Potosí^  es 
imposible  tenga  cumplimiento  por  todos  íes  empresario?, 
según  los  diversos  métodos  de  trabajos  establecidos. 
En  cnanto  á  la  segunda,  es  costumbre  inveterada,  que  los 
compañeros  del  finado,  bien  sen  muerto  por  desgracia  ea 
miña,  6  bien  por  el  orden  natural  en  su  casa,  contribu- 
yen voluntariamente  con  un  medio  ó  un  real,  no  solo  púa 
facilitarle  el  entierro,  sino  aua  para  que  la  viuda  reme- 
dio su  necesidad,  y  esto  n?  solo  ha  sucedido  en  Potosí, 
sino  en  ios  demás  asientos  minerales.  En  cuanto  á  h, 
quinta,  el  patrón  puede  obligarse  al  pago  del  jornalero  deu- 
dor, cuando  este  quede  responsable  en  ¡a  hacienda  á  satis- 
facerle con  su  personal  trabajo,  sin  que  pueda  disponer 
de  su  persona  hasta  la  chancelación:  de  lo  que  no  se  hace 
mención.  Sexta  obligación,  responder  del  arresto  que  se 
le  impusiere  ai  jornalero,  sin  facultarlo  á  su  seguridad,  és 
tan  imposible  corno  impracticable. 


ARTICULO  245. 
La  obligación  quinta  de  este  articulo,  protibe  ai 
ordenar  faenas,  ó  permitirlas.  Sin  duda  se  ha  creído,  que 
el  azaguero  emplea  a  su  jente  jornalera  en  oíros  trabajos; 
distintos,  que  no  sean  los  del  jiro,  y  que  estos  ios  ba- 
.cen  sin  remuneración:  dos  s  n  las  clases  de  faenas  esta- 
blecidas en  ei  ramo;  se  llama  faena,  media  palla  que  los 
del  cerro  ocupan  de  trabajo,  en  remuneración  de  ía  pri- 
mera al  empezar  la  semana,  en  que  apenas  se  ocupan 
cinco  horas  útiles:  porque  debiendo  comenzar  su  trabajo 
&  las  siete  de  ía  noche,  muy  apenas  lo  empiezan  á  las 
doce  de  la  íssisma,  y  ei  jornal  se  Le  pisa  por  entero. 
La  otra  faena  establecida,  es  cuando  tiene  que  poner  el 
-azog.ue.ro,  piedra  solera  ó  eje,  cuyas  obras  son  de  tiempo 
■en  tiempo,  <jue  cuando  menos  transeursan  dos  año?  para 
la  primera  operación:  e¿  estos  casos  concurriendo  fo  jente 
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áe  la  hacienda,  no  ge  íes  quita  ía  faena  áef  cerro,  y  aríe- 
toas  se  les  gratifica  ron  chicha  y  coca  abundante,  y  sin 
q u¿  pase  este  trabajo  de  cuatro  horas  útiles.  Jamas  se 
h  n  entendido  las  faenas  para  ocuparlos  en  los  servicios 
j)eeúíiaíés  de  su  casa,  limpias  de  caminos,  ni  otros  en 
que  íes  resulte  perjuicio  en  su  jornal. 

ARTÍCULOS  247,  243  Y  249. 
Por  estos  artículos  se  dan  las  reglas  al  empresario, 
del  modo  y  forma  con  que  ha  de  réjir  sus  intereses. 
Disponer  sin  conocimientos  de  propiedad  ajena,  creo  que 
es  tomarlo  en  negecios  que  la  ley  no  faculta;  pues  mas 
Sabe  el  loco  en  su  casa,  que  el  cuerdo  en  la  ajena. 

ARTICULO  254. 

He  aquí  la  objeción  de  la  obligación  6.  *  del  artí- 
culo 244:  es  responsable  el  patrón  del  arresto  del  jorna- 
lero, y  no  tiene  el  arbitrio  de  poderlo  cerrar  si  se  te- 
miese su  fuga,  sino  que  el  ámbito  de  la  mina  y  su  can- 
tha  en  el  cerro,  como  el  edificio  del  injenio  en  el  po- 
blado, sean  teda  la  seguridad,  que  es  la  misma  que  la  del 
campo;  á  no  ser  que  se  pague  un  dependiente  que  le 
sirva  de  centinela  de  vista. 


ARTICULO  261. 

Hablando  este  artículo  de  los  administradores,  no 
les  impone  mas  obligación,  que  en  las  minas  y  socabones-? 
cuando  á  su  dirección  y  cuidado  tienen  otras  en  razón, 
al  salario  que  ganan,  de  que  no  se  hace  mención;  de  lo 
que  resultará  olvidarlas,  6  no  verse  obligado   á  cumplirías, 

ARTICULO  266. 
Este   artículo,   que   ha   cambiado   el   nombre  del  mi- 
nero   al   de   director,   le   vendría    muy   bien   si    los   que    s§  ■ 
ocupan   en  este   ejercicio  tuviesen   la   capacidad  que  por  ét 
8^   les   quiere   dar;   asi  es  que   las  instrucciones   de    inven- 
taría,, rumbo,  éHstáheias  y  {lemas  que  se  expresan,  ■no.swJ» 
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ellos  los  que  pueden  tomar,  pues  para  esto  se  necesita 
saber  leer  y  escribir,  aritmética  y  los  demás  conocimien- 
tos consiguientes:  y  como  la  clase  de  indíjenas  ocupa'dos 
en  este  ejercicio  no  los  abrazan,  el  administrador  encar- 
gado de  ¡os  intereses  del  cerro,  es  quien  desempeña  estos 
oficios;  siendo  este  mismo  el  órgano  per  el  que  el  mi- 
nero sigue  el  trabajo.  Por  estos  fundamentos  los  demás 
artículos  subsiguientes  que  hablan  de  este  director,  son 
mal  aplicados. 

ARTÍCULO  274. 
En  la  novena  obligación  de  este  artículo  se  somete 
al  canchaminero  á  las  órdenes  del  director  minero,  sin 
advertir  que  ¿quel  por  razón  de  su  saber,  educación  y 
otras  circunstancias,  es  un  operario  de  ciase  mayor  al 
minero,  y  que  en  ausencia  del  administrador  maneja  los 
intereses. 

ARTICULO  275. 
Declara  que  el  canchaminero  deba  entrar  en  las 
minas  que  están  á  su  cargo,  tres  días  á  la  semana  y  na- 
da mas.  Con  esta  disposición  se  ha  invertido  el  orden 
de  costumbre  de  entrar  todos  los  días  de  la  semana,  por 
que  hay  una  ley  que  le  limita  días  señalados. 

ARTÍCULO  £89. 
Es  costumbre  que  cuando  un  patrón  toma  un  depen- 
diente asalariado,  es  para  que  le  sirva  en  cuanto  le  man- 
de; pues  para  eso  le  queda  la  libertad  de  mudaí  de  dueño 
cuando  le  eonvenga:  mas  por  el  presente  articulo  se  tras- 
torna este  orden  tan  legal  y  ¡feralmente  adaptado,  y 
sin  el  que  no  puede  haber  suboidinacion  entre  'patrones 
y  sirvientes.  r 

ARTÍCULO  290. 

i  *  i°hlíga3  ?ÍS  artÍCu!o  á  Ios  herreros  empleados  en 
los  trabajos  del  cerro,  vivir  constantemente  en  este.  En 
lotosi  siempre  ha  sido  costumbre  que  Sos  herreros  suben 
a  cerro  por  ia  mañana  temprano  á  calzar  las  herramien- 
ta* de  sus  respectivas  haciendas,   lo   que    hacen    durante 
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una,   ó   descanso   de    la  jente;    y    concluida    esta    ope* 

n,  regresan  al  poblado  a  sus  talleres.  Asi  es  que  no 
necesidad  dé  que  abandonen  sus  tiendas  y  se  cens* 
aii  en  el  cerro'. 

ARTÍCULO  296. 
Dice    que  el    barretero  dará  en   cada    mita   Sos  tiros 
la    diputación    regulare,  atendida    la    dureza  deí  metal. 


que 

íes 

parí 
g.an 
£ü  ei  patrón  sufrirá  quebranto:?,, 


hay    mejor  regulación,   qá.e   emplear  las  diez  horas  úti- 

de  trabajo  de    la    aeché   ai  dia,  ó   del    día  á   la   noche 

ganar  los  seis  reales    de  jornal    ó  palla,  sopona  de  no 

irlos;  y.  de  este   modo,    ni    el    jornalero    es    engañado. 


ARTICULO  300. 

He  aquí  un  artículo  muy  a  propósito  para  desorga- 
nizar el  irabajo:  la  primera  parte  dé  él  es  muy  confonite 
á  razón  y  justicia;  pero  la  segunda,  muy  opuesta  á  con- 
servar c!_  .orden  de  trabajo  y  ia  inora!  publica,  sin  querer 
decir  mas  á  esté  respecto. 


ARTICULO  30a 

Dispo.ne  que  el  maestro  mayor  de  carpinteros  de- 
rivera  sea  elejido  por  la  policía  ó  gobernadores.  Cuando 
se  dice  carpintero,  parece  que  esta  profesión  es  una  con 
el  resto  de  este  gremio:  equivocación  grande.  El  carpin- 
tero de  obra  fina,  y  es  mas  diestro  en  esta  materia,  nja 
sabrá,  aseguro,  dar  un  trozo  á  un  eje,  construir  una  me- 
tía de  injenio,  trazar  un  mazo  para  que  tenga  el  sajía 
correspondiente,  6  volante  en  su  término  la  a'madaneta, 
acolitar,  segundas  reglas  de  su  arte,  los  triángulos  en  él 
eje,  para  que  agarrando  bien  los  sobarbos,  con  unifonn'i-. 
dad  y  buen  salto,  muela  la  ináquina;  lo  mismo  digo  con 
respecto  aí  carpintero  de  rivera,  que  aunque  hay  algunos) 
que  se  han  dedicado  á  las  obras  comunes,'  raro  es  el  que 
las  hace  con  el  pulirniento  y  án-acia,  que  el  resto  de  los 
de  su  oficio.  Diré  por  íntimo,  qué  no  es  (o  mismo  ser 
éafpiutcro   de    construcción-  de  un   buque,  que  de  obras  de. 
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labiado:   y   esto  supuesto,   ;.mié'  conocimientos  tiene  la  po- 
luh   para  el    riombrami#rií¿    do    un  maestro  ¡«■•jor  en  esta 


ciase  de  opera; 


Por  qué   quitarle    al    directorio    esta 


.atribución,  y  en  ios  asientos  ai  diputado  de  minería?  Pe,- 
son  estas  razones,  que  no  tienen  otro  interés,  mas  que 
los  progresos  del  ramo.  Esto  supuesto,  el  articulo  309 
en  la  obligación  primera,  no  esta  conforme  á  los  intereses 
*íe  la  minería. 

ARTICULO  310. 
No  hay  mas  estipulación  con  el  carpintero  que  la  que 
contrata  el  dueño  de  un  injenio,  que  es  Ja  de  estar  duran  fe 
el  tiempo  que  sirve,  sujeto  á  la  voluntad  del  natrón,  .ser 
por  esto  responsable  a  los  danos  y  perjuicios,  que  por  M 
omisión,  ó  impericia  reciba,  con  la  precisa  calidad  de  vi- 
vir y  permanecer  di  a  y  noche  en  el  injenio,  núes  que 
á  él  le  corresponde  responder  de  la  máquina  y  del  huext 
desp&cfto  que  esta  léjrigM  en  la  -molienda,  pues  para  'estío 
se  hallan  perfecta  menté  pagados  con  ocho  hasta  diez  pe- 
sos semanales  en  cada  hacienda;  y  sin  que  puedan  tomar 
á  su  cargo  cuando  ríias  dos '  injenio  s  siendo  ve;:- i  nos,  ó  en 
caso  contrario  poner  bajo  su  misma  responsabilidad,  ofi- 
cial apto  que  se  reate 'á  estas  obligaciones. 

.    .  ARTICULO    312. 

Hablando  este,  articulo  de  las  obligaciones  del  ser- 
Tire,,  en  la  segunda  dice  ,, cuidará  que  ios  jornaleros  del 
moríerado  se  mancomunen  en  el  trabajo,  para  que  sean 
Sousfechos  por  partes  iguales,"  ¿No  so  ha  advertido  que 
con  esta  disposición  se  ataca  la  propiedad  individua!?— 
¿Sera  justo,   que   el  jornalero   mas   robusto,   mas  diestro  en 

.este  ejercicio,  mas  activo,  y  que  por  razón  de  piayores 
líecesidfcdcs,  sacando,   y.  g.<  dos  topos    á    la    semana,'  oüe 

.le  valen  seis  pesos,  parida  su  trabajo  con  el  flojo  que 'no 
tiene    las  calidades  del  otro,  y  saca  uno,  q\\e  vale  dos  pesos? 

.¿hv  será  esíe  un  aibit^io^para  desterrarlos  del  ejercicio, 
y  que  nos  veamos  en  mayores  afecciones,  que  'las'  que 
gnomos.?;    pu<;:i    os    unía  de   las   clases  de.  ejercicio,  que  «q 

.tpdos^utvien.  desempañar.     Esta  disposición    seria    b.u&na 
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para  el  tiempo  de  la  roJta,  en  la  que  trabajaban  de  man. 
comuna;  pero  en  ia  ¿poca  presente  es  impracticable,  sin  que 
se  despueblen  ¡os  injeníos:  advirtiéndose  que  en  aquvlíos. 
tiempos  el  topo  de  arina  se  pagaba  á  diez  reales,  'mien- 
tras que  en  ei  dia  se  Satisface  a  dos  pesos. 

ARTÍCULO  317. 

Dispone  que  ei  jornal  del  repaso  deba  entrar  en 
€>ío~o,  verano  y  primavera,  de  siete  y  medía  de  la  ma- 
ñana, hasta  ias  cinco  y  media  de  la  tarde;  y  en  invierno 
de  ocho  y  media,  á  cuatro  y  media  de  la  tarde.  La  cos- 
tumbre en  que  ha  estado  este  asiento  mineral  desde  que 
le  han  rejido  las  ordenanzas  de  Toledo,  hasta  e!  dia,  ha 
sido  ganar  el  jornal  de  sol  á  sol,  sin  distinguir  éppcas 
de  otoño,  verano,  primavera,  ni  invierno;  pues  que  ¡as 
mismas  estaciones  se  distinguen  con  el  nombre  de  sol  á 
sol:  para  esto  gana  el  repasiri  cinco  reales  diarios,  tanto 
en  una  estación,  como  en  otra;  advirtiendo  que  en  la  de 
invierno  los  ganan  por  los  dias  mas  cortos:  jamas  entran 
al  repaso,  sin  que  el  sol  haya  bañado  á  los  buitrones;  y  ia 
disposición  que  debería  tomarse,  es  la  de  acostumbrarlos, 
al  trabajo,  arrancándolos  de  la  ociosidad,  á  que  se  entregan., 
diariamente,  pues  no  bastan  dos  dependientes  que  de  dia 
en  día  se  ocupan  con  dinero,  y  aun  asi  no  se  encuentra 
jente  de  este  ejercido,  por  lo  que  son  frecuentes  las  quie- 
bras de  laba.  Volviendo  á  la  disposición,  de  que  a"  ias 
cinco  y  media  en  verano,  y  á  ias  cuatro  y  inedia  en  in- 
vierno deba  cesar  el  trabajo,  pocos  serán  los  empresarios 
que  no  quiebren  al  fin,  por  ias  reiteradas  faltas  de  laba 
por  menos  horas  de   beneficio. 

ARTICULO  346. 

Este  artículo  dispone  el  modo  y  forma  de  alanocar 
la  jente  de  cerro  é  injenios;  y  hablando  de  los  últimos 
dice,  no  se  pasará  de  un  peso.  Adviértase,  que  en  este 
asiento  mineral  hay  muy  pocos  mortiris  en  proporción  á 
la  gruesa  de  trabajo  que  se  lleva,  y  que  la  costumbre  en 
que  han  e?íado  de  los  dos  pesos  de  anticipación  para  em- 
pezar sus  tareas,  la  reforma  ha  de  traer  los  resultados  de 
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una  total  desorganización  en  aquel.  Los  medios  que  de- 
bían procurarse,  son  los  de  corre  jir'  el  abuso  que  estos 
hombres  hacen  de  su  libertad,  trastornando  con  esto  todo 
el  buen  réjim'en;  pues  Iiay  jornalero  que  toma  ci  antici- 
pado de  dos  ó  tres  haciendas,  sirve  á  lin  mismo  tiempo 
a  estas,  y  fatigado  del  trabajo,  no  puede  dar  cumplimiento, 
cediendo  esto  en  perjuicio  de  su  salud  y  del  principal 
interesado;  porque  si  muele  en  una  hacienda,  deja  fes  &ii- 
nas  s  n  cernir  abandonadas  en  ia  otra;  y  viceversa,  si  con 
c\  anticipado  de  dos  pesos  se  cometen  tantos  exeses, 
con  el  de  uno  resultarán  dobles.  Dice  ademas  ,, todas  se 
darán  el  lunes  de  diez  á  doce  de  la  mañana,  pena  dB 
perdidos."  Hay-  disposiciones  que  pueden  verificarse  en 
unos  asientos  y  otras  no:  esta  en  el  de  Potosí  no  es  ca- 
paz, en  razón  á  que  el  mineral  no  está  en  el  caso  de 
otros^  que  teniendo  jente  avecindada  en  sus  miomas  estan- 
cias, son  inquilinos  del  injenio:  en  Potosí  desde  el  dia 
antes  se  ocupa  el  serviré  en  asegurar  su  ¡ente,  io  uno  por 
que  son  transeúntes,  lo  otro  porque  hay  mucha  escasez;  y 
prescindiendo  de  todo  esto,  si  ios  injenios  empiezan'  á 
correr  el  lunes  al  venir  ei  día,  si  ei  conchabo 'se  ha  de 
lía ce r  según  la  disposición,  ¿ quien  es  el  que  ceba  e!  me- 
tal á  la  máquina  d,esde  que'  se  suelta  el'  agua?  ¿Si  ei 
mismo •  lunes  es  el  prefijado  para  las  alanocas,  habrá  jor- 
nalero que  esté  auto  para  el  trabajo,  ó  se  ha  creído  que 
estos  hombres  viven  con  la  disciplina  de  soldados  encuar- 
telados?    ;Ah  herror  por  falta  de  conocimientos  prácticos! 

ARTICULO  347/ 
Insiste  en  la  pena  del  duplo  al  que  exe diere  ron 
cualquiera  cantidad  en  el  anticipado  de  conchavo.  Sin 
duda  que  ¡os  señores  redactores  no  -examinaron  bien  este 
í^Vü-o;  ó  si  lo  hicieron,  no  tuvieron  presente  el  titulo 
último  de  nueátra  ley  fundamenta!,  y  especi-dmente  el 
artículo  152  del  mismo,  pues  que  tantas  trabas  resultan 
en  perjuicio    de  esta    primera  ¿'interesante    industria. 

ARTICULO    35  4. 
:■.:  .Es  reducido    á   prohibir  á  los  dueños  de   injenios  y ' 
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trapiches,  la  compra  de  piedras  minerales.  Pregunto:  ¿al 
redactarse  este  artículo  se  ha  tenido  presente  si  el  meto* 
do  de  trabajo  que  se  lleva  en  Potosí,  es  iguai  con  los 
demás  asientos  minerales,  y  aun  si. en  estos  se  guarda 
uniformidad  en  lo  material  del  jiro?  ¿S.e  han  tenido  co^ 
nocimieníos  de  la  división  de  raetaíes  en  brozas  y  guias,  el 
de  los  trabajos  de  minas  y  rodados,  y  el  primero. ya  de 
cuenta  del  patrón  por  si,  ó  en  partición,  ó  de  los  que 
trabajan  mina  propia,  y  venden  sus  metales  por  no,,  tener 
como  veneficiarlos?  Para  dictar  un  artículo  con.  el  que 
h>  de  resultar  á  la  vez,  un  trastorno  al  dueño  de  sus  rol- 
dados, ó  al  vendedor  de  sus  ñútales,  volviendo  á  insis- 
tir en  el  títuío    ultimo    de  nuestra    Constitución.  t. 

ARTICULO.  362. 
Dice:  el  precio  de  estos  minerales  lo  pondrá  el 
Vendedor,  y  cuando  se  hubiere  de  tazar,  pondrá  cada  parr 
íe  un  íazador.  Si  la  primera  parte  de  este  artículo  orde* 
Da,  que  el  dueño  del  metal  le  ponga  precio,  ¿k  qué  fin 
nombramiento  de  perito  tazsdor?  ¿Esta  disposición1  se? ka 
acordado  con  conocimiento  de  !o  uue  es  explotación  de 
metales  en  Potosí,  y  el  método  que  se  guarda  en  otros 
asientos  minerales  para  la  compra  de  metales?  Creo  que 
ni  aproximadamente  se  ha  tenido  eoimeinsk  uto  en  esta 
materia,  y  como  ella,  de  por  si,  es  muy  v.^ta,  si  entrase 
en  la  explicación  de  un  por  menor,  ocuparia  mucho  el 
tiempo,  y  al  fin  no  sería  conocido  por   algunos, 

"'.  ARTICULO  664. 

Dispone,  que  todo  cargador  6  cumiri  reciba  las  car* 
gas  por  peso,  y  con  vale  del  canchaminero  &c.  ¡Bella 
.disposición  para  asegurar  ios  intereses  del  minero';  pero 
como  hay  lauchas  de  esta  clase,  que  son  difíciles  en  cum- 
plirse por  causas  justas,  sería  mejor  haberla  omitido,  por 
que  poco  ó  nada  iníJuye.  Cuanfas  veces  resulta  que  el 
minero  tiene  su  trabajo  snrenmrmte  dividido,  en  términos 
crue'de  un  punto  recibe    dos  cargas,  de   oüo  ¿coai  tímente 
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-distante  seis,  por  ejemplo,  y  asi  sucesivamente;  teniendo 
quo  poner  en  ca  la  uno  de  ellos  una  romana  al  cuidado' 
<)o  quien  no  la  entiende;  porque  á  la  vez  estos  trabajos 
se  hallan  encargados  á  meros  jornaleros,  y  lo  que  se  vá 
ti  recibir  por  esta  disposición,  son  metales  de  tan  ridícüli 
lejr,  que  no  merecen  hacerse  estos  gastos  exorbitantes.  SI 
la  disposición  es  por  la  seguridad  de  los  intereses  del 
minero,  ¿quien  lo  ha  privado  tomar  todas  las  precaucio- 
nes de  seguridad,  para  que  cuando  reinita  un  metal  rico 
de  su  mina  a!  ínjenio,  !o  haga  no  solo  romaneándolo,  sino 
también  acompañándolo  de  un  guarda,  como  Giras  vecefc 
lia  sucedido?  Omito  exponer  otras  causas  justas  que  em- 
barazan el  cumplimiento  de  esta  disposición.  '      ■"' 

ARTÍCULO  307. 
Dispone,  no  se  den  mas  anticipados  al  bajador, 
■qre  el  valor  de  una  baja.  Albricias;  pues  que  tenemos 
-quien  mire  por  nuestros  intereses;  pero  repito  que  insisto 
/nuevamente  por  el  articulo  J59  del  'titulo  intimo' de  núes- 
/Ira.  Ley  fundamental.  ,  :< 

ARTÍCULOS  373  Y  374. 

Determinan,    que  todo    contrato  de    avío    q   lúhili- 
'tacion,  se  otorgará  por  escritura  publico,  y  previo  pase  del 
^Diputado  territorial,    &c.     Estas  disposiciones  no  savemos 
•si  habían    con  habiiitadores  particulares,    6  con  el    banca 
refaccionario:    si  con  respecto  á  ios  primero?,  pocos  habi- 
iitadores   tendrán   ios  mineros    que  quieran   entrar  en  ha- 
bilitaciones con  elios,  según   ias  condiciones  de   los  ariieu- 
-tos  subsiguientes;  y  si  con  respecto  al  banco   de  habilita- 
••¿lenes,  he-  aqui   el   Directorio  sujeto  al  pase  del    Diputad^ 
•  territorial:    lo  que  no   he    creído;  pero  para' evitar  la  obs*. 
-caridad  de  estos  artículos  necesitan  nueva  redacción.     ■"■ 


ARTÍCULO   383, 
Dispone,    que  si   el  aviador  se  negare  exprésame «» 
*íé-á:-  prestar   ios    avíos,  .&e,     ¿Será   dable  que    estáñaos 
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arruinando  el   minero,  no   pueda    separarse    el  aviador,'  r 
'(¡ne  se   le   prefiera  a!  pego    á  oiro  que   énfre   en  su  fogsri 
quedando  siempre  obligado  á   les  perjuicios?  ¡Dura  cosa  e^ 

ARTÍCULO  395. 
„Se  aplican  también  á  los  fondos  de  común  utili- 
dad, los  sobrantes  del  Coiejio  de  Pichincha,  reducidos  ios 
gastos  ordinarios  y  extraordinarios  &c."  ¿No  hubiera  sido 
mejor  de  q*ie  con  ios  sobrantes  se  dotasen  los  Jueces  le- 
trados que  han  de  entender  en  primera  instancia,  v  no 
aventurar  ios  fondos  efectivos  de  la  minería,  que  actual- 
mente  sostienen  a  Los   mineros? 

ARTICULO  397. 

Declara  igualmente  por  fondos  de  común  utilidad, 
toaos  los  aumentos  qse  resultaren  del  jiro  del  mismo  ícn- 
áoyhc.  Supuesto  é'í  principio  de  ser  en  lo  sucesivo  poco" 
ó  maguno  e i  aumento  del  medio  rea!  en  marco  del  fondo 
común,  por  razón  á  las  muchas  dotaciones  que  tiene  que 
cubrir,  los  ingresos  en  las  ganancias  de  compras  y  ven- 
tas,  serán  bien  limitados;  pues  el  actual  capital  con  que 
en  el  dia  jira  el  banco  de  habilitaciones,  cuando  se  sos- 
tenga, habrá  hecho  mucho.  Y  para  probar  este  acerró, 
sedemupsíra  la  entrada  anual  del  medio  real  en  marco 
de  ios  fondos  comunes,  y  la  salida  que  tiene  con  res- 
pecto ai  gravamen  qne  se  le  ha  impuesto  cor  eí- Código; 
como  asi  mismo  las  utilidades  del  capital  circulante:  y  aun- 
que no  hay  artículo  que  haga  exepeion  de!  fondo  parti- 
cular de  ios  accionistas,  es  de  esperar,  que  ni  este  capi- 
tal, arlas  utilidades  de  él,  deban  servir  á  los  objetos  in- 
dicados de  dotaciones:  lo  que  necesita  expresa  declaración. 

Se  recolecta  anualmente  por  razón  del  medio  red 
en  marco  de!  fondo  dota!,  la  cantidad  de  once  mil  ciento 
neventa  y  seis  posos,  bien  que  este  término  se  ha  tema- 
dode  la  época  en  que  !a  Gallofa,  Chichas  y  Pjquiza  se 
bcHtt^lfe  cu  nuen  estado:  de  consiguiente  es  eventual  !a 
civü-acla  dei  fondo  común,  pues  éste  aumenta  é-dii-minu^e. 
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«n  proporción  á  la  prosperidad,  ó  decadencia  asi  de  este 
asiento  mineral,  como  de  los  demás  del  departamento,  que 
son  los  únicos  contribuyentes  á  este  fondo.  E.*to  supues- 
to, las  erogaciones  que  tiene  que  hacer  tanto  por  el  Có- 
digo cuanto  con  respecto  al  establecimiento  del  banco  de 
Habilitaciones,  se  aproximan  k  la  suma  de  ocho  mil  pesos 
quedando  el  reciduo  continjente  de  tres  mil  ciento  noventa 
y  seis  «meo  capital  que  ha  de  ayudar  á  los  progresos  de 
dicho  banco,  pues  que  las  utilidades  de  su  jiro  son  limi- 
tadas, porque  tienen  por  objeto  el  sostén  y  fomento  de 
la  minería. 

ARTICULO  399. 
Dispone  se  podrá  también  auxiliar  con  ellos  (ha- 
bla de  los  íondos  comunes)  a  los  mineros  que  tuvieren 
necesidad,  previa  justificación  ante  el  directorio,  &c  He 
aquí  la  necesidad  de  la  nueva  redacción  del  artículo  373' 
observado;  pues  el  banco  se  halla  en  la  clase  de  aviador  ' 
y  en  este  caso  hay  una  contradicción  en  la  disposición 
de  presente  articulo,  que  para  evitar  cavilosidades  del 
mal  pagador,  es  forzoso  se  proceda  a  su  nueva  redacción, 

ARTICULO  400. 
•£       ^T'uí6'  q^  el  objeto  de  las  compras-de  especie/ 

sr  ha^itar  cov,Ias  a Ios  w52 i>ajo las 5gE£ 

lidades  señaladas  por  los  reglamentos  vijentes,  ó  que  en 
adelante  se  expidieren.  El  actual  reglamento  oLnico 
que  „je   el  banco   de  .  habilitaciones,  fue    formado    por   eí 

ÚTZTI^t    mÍüeiÍa'    C°n    PÍeno    cocimiento   da 

ías  necesidades  del  minero,  modo  y    forma    de    pagar   sus 

créditos,  artículos  precisos  para  el  fomento  del  HE  que 
?idad  de/0Ciaif  &  casarhabi!i^dora,  y  finalmente  i?  eju! 
ndad  de  sus  fondos.     La  expresión,  ó  que  en  adelántese 

tono,  jefe  de   la   casa .  habilitados,    responsable,    como    lo 

e"e7not:%rTCUOS  4V  4°2'  *»  no  'se  d?e.  si' 
y&ffr  k  °m  n  Fmar  l0S  reg,Sffie^os  que  viere    con- 

vm  a  los  progresos  y   seguridad,  dé   los  feudo*?;  pe*1 


■y  ■■ 


ningún   otro  pt-ocederá  con    mejores  conocimientos,  .que  $1 
itílimo  directorio. 

ARTICULO  403. 
Dispone,  que  ei  Prefecto  del  departamento,  como 
encargado  de  la  superintendencia,  y  en  virtud  de  la  facul- 
tad tuitiva  que  tiene  el  Gobierno  sobre  este  estableci- 
miento, podrá  también  visitar,  &c.  Si  el  artículo  503  del; 
mismo  Código,  dice,  quedan  sin  vigor  las  demás  lei/es^ 
decretos?,  ordenanzas  y  reglamentos  especiales;  ¿tendrá  vi- 
j^n.cia.  el  artículo,  %o  del  supremo  decreto  de  15  de  octu- 
bre de  839,  sin  que  esté  en  contradicción  el  presente  por 
l&á  razones  del  artíeuj.q  503? 

ARTÍCULO   405. 

O'dena,  que  ios  actuales  poseedores  de  minas,  .Tai. 
pongan  limpias  y  seguras  dentro  de  seis  meses  de  La  pu- 
blicación del  Código,  con  la  pena  de  cincuenta  pesos  apli- 
cados al  fondo  común.  Hubiera  sido  mejor  declarar  en 
pena  de  este  imposible,  el  despueble,  para  con  esto  cesar 
de  una  vez  en  un,  jit;o  tan  abrumante,  y  que  cargan  so-. 
bre  él  tantas  disposiciones,  que  no  tienen  tendencia,  siao. 
3  su  ruina.  Querer  que  en  Potosí  se  limpien  las  minas 
en  los  propases  de  quinientas  á  mil  varas,  sin  jen.te,  ni 
capital  para  ello,  con  solo  eí  objeto  de  encontrar  restos 
de  metales  de  poca  ley,  es  pedir  un  imposible:  pues  arto 
cuidado  tiene  el  minero  de  tener  expeditas  las  laborea,, 
que  siquiera  le  lisonjea  su  esperanza,  y  donde  quiera  que 
concibe  tener  estas,  se  empeña  en  términos  de  quedarse 
en  la  calle. 

ARTICULO  408.. 

Manda,  que  las  comunicaciones  hechas  por  el  colin- 
dante  se  cierren  á  costa  de  ambos.  Si  ademas  de  la  ven- 
taja que  le  concede  este  artículo,  de  ser  dueño  de  diez 
varas  adelante  de  la  comunicación,  le  ha  de  contribuir  el 
perjudicado  á  cerrarla;  no  encuentro  justicia  ni  razón,  para 
que  por  sí  no  lo  verifique:  y  esta  disposición  no  hará  otra 
eósa,  que  aumentar  los  deseos  de  buscar   comunicaciones 
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*1  colindante,  pues  qué  de  ello  le  resultan  siempre  ventajas 


ARTICULO    411. 

És  reducido  este  artículo  á  prohibir  á  todo  fun- 
cionario públieo,  ocupar  en  faena,  ü  otros  servicios  que 
embarazen  el  trabajo  a  los  operarios  de  minas  é  injerno, 
«l  dia  lunes  desde  la  hora  designada  en  el  artículo  337, 
Según  el  sentido  del  artículo,  comprendo  no  puede  ocu- 
parse en  faenas,  íi  otros  trabajos  á  los  jornaleros  dedica- 
dos á  los  de  cerro  é  injenios;  y  parece  que  esta  disposi- 
ción es  muy  conforme  á  la  ordenanza  31  del  libro  3,  ° 
título  10  de  las  extinguidas  del  Perú.  Mas  como  se  en- 
cuentra contradicción  al  final  del  articulo,  en  que  se  ex- 
presa desde  la  hora  designada  por  vi  artículo  337:  quiere 
decir  que  los  ocupados  en  injenio  se  exepííien  "de  esta 
dura  pensión,  porque  sus  tareas  comienzan  de  mañana  tent- 
ara no;  pero  los  del  cerro,  como  las  principian  al  anoche? 
■cer,  se  supone  que  bien  puede  la  policía  ocuparlos,  tomo 
hasta  aquí,  en  la  limpia  de  caminos  todo  el  dia.  ¿Y  en- 
tonces estos  hombres  podrán  cumpi iv  con  lo  prevenido  en 
el  artículo  137?  ¿La  diputación  territorial,  encargada  en 
lo  material  y  formal  del  trabajo,  podra  impelerlos  a  que 
•cumplan  con  todos  ios  jornales  que  corresponden  a  los  dial 
de  a  semana  como  se  prescribe?  ¡Vaya,  que  la  protec- 
ción que  se  íe  quiere  úhr  á  esta  industria,  es  quimérica! 
Y  he  aquí  un  motivo  para  que  el  directori-o  entre  en  cho- 
que con  la  autoridad   departamental. 

ARTÍCULO  413. 
Dispone  las  visitas  de  minas  ó  injenios  por  tos 
prefectos  y  gobernadores  con  el  objetó  de  instruir  al  Su- 
premo Gobierno  de  cuanto  juzguen  preciso  pira  los  ade- 
lantamientos del  ramo.  Si  en  estos  iñajísírados  se  en  con* 
traben  los  conocimientos,  que  con  la  experiencia  se  ad* 
quieren,  no  dudo  que  la  disposición  tendría  buen  ¿Vectoj 
pero  como  los  informes  que  bagan,  han  de  ser  oor  otroi 
ta»es  que  reciban,  ai  í'm  vendrán  a  ser  vic-iadus.  *  /Y  pcV 
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qué   quitar  al  directorio  una  atribución    tan    inmediata     É 
es  que  ejerce  io  gubernativo  y  directivo  del  ramo'. 

ARTICULO  415. 
Ai  disponer  este  artículo  de  la  elección  de  los  elec- 
tores que  deben  concurrir  á  la  junta  jenera!,  dice:  se  ale- 
braran juntas  decórales  en  todos  los  asientos  minerales 
Compuestas  de  todos  los  mineros  matriculados.  En  esta' 
observación  me  ocurren  dos  cosas:  primera,  si  podrán  ce- 
lebrarse  juntas  electorales  en  ios  asientos  minerales  dt 
que  habla  el  articulo  220:  segunda/cual  será  la  clasifica- 
ción de  los  mineros  para  ser  matriculados,  que  no  se  ex. 
presa  en  el  Código,  según  la  observación  del  artículo  2 ¡S 
o  se  tendrán  acaso  por  mineros  k  todos  los  que  hayan  em- 
pesado  a  trabajar,  6  piensen  en  ello,  porque  en  este  caso 
no  podemos  combinar  lo  que  se  dispone  en  el  artículo  432 
iragUda*.  "'    ^    neG6SÍdad    lle™    esí"s    matrículas" 

ARTÍCULO  422. 
Dispone,  que  el  elector  que  no  pudiese  concurrir 
por  causas  justas  á  la  junta  jeneral,  mandará  su  poder 
especial  a  un  ciudadano  residente  en  Potosí  para  que  ha- 
ga sus  veces.  Según  esta  disposición,  ya  no  hay  necesi- 
dad  de  que  sea  minero  el  que  reciba  el  poder:  tampoco 
se  dice,  si  un  mismo  sujeto  podrá  obtener  dos,  6  mas  po- 
deres; ambas  circunstancias  bastante  interesantes.  •  Acaso 
Ja  junta  jeneral  es  solo  con  el  objeto  de  nombrar  direc- 
torio? ¿no  es  también  para  tratar  de  sua  asuntos,  aecun  lo 
dispone  el  articulo  415?  Y  si  este  particular  ciudadano 
no  tiene  conocimiento*  del  ramo,  ¿podrá  decir,  ó  propo- 
ner a.gó  en  beneficio  del  asiento  mineral  que  representa? 

ARTICULO     429. 

Ordena,  que  los  electores  propondrán  tres  indivi- 
duos para  duector,  y  tres  para  cada  diputado  jeneral.  Sí 
H  minería  de  Bolivía  abundase  en  sujetos  dedicados  ai 
Tamo,  y  capaces  de  obtener  estos  destinos,  seria,  muy  bu®. 
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Va  la  tenia  propuesta;  pero,  ¿quien  aera  aquel  que  ven- 
ga desde  Sicasic'a,  Corachapi,  Oruro,  Chichas,  Le.  &c, 
abandone  sus  trabajos  en  buen  ó  mal  estado,  para  dis- 
frutar del  sueldo  de  mil  doscientos  pesos,  si  electo  direc- 
tor, y  de  seiscientos  si  diputado  jeiaeral?;  por  que  en  cla- 
se de  administrador,  cualquiera  en  su  mismo  asiento  mi- 
neral puede  ganar  esta  dotación. 


ARTICULO     438. 
Dispone,  que  para  el  despacho    tendía  el  directorio 
un   secretario    con    la  dotación   de    quinientos  pesos,  y    su 
nombramiento  se  hará  por  el  Gobierno  á  propuesta  en  ter- 
na.    El    que   hasta  aqui  ha   desempeñado   e^le    caigo,    ha 
sido   con   gravámenes,  y   responsabilidades  distintas  por  la 
ley,  que  las    que  recaen  sobre  el    que   haya  de    servir  la 
nueva    secretaria;    pues    aquel  era    escribano,   secretario  y 
relator,  tenia   á   su   cargo   lo  judicial,    gubernativo    y   eco- 
nómico del    ramo,  y    su  dotación   exedia  con  poco  a  la  de- 
signada al   nuevo    cargo.     Que  para   el»  desempeño  de   es- 
te,   no  es    de    necesidad    sea  letrado,  menos  escribano  jm- 
biieo;   puede  obtenerlo  cualquier  ciudadano  de    buena    mo- 
ral,  entendimiento  claro,   y   de    reculares    principios,    que 
es  cuanto   se  requiere   para   extender    una  acta,    y    dirijir 
una    nota.     Y    sin  consultarse  esto,    ¿se    asignan   dotacio- 
nes ski    oir  al  directorio,  y   se    dispone  del  fondo,  común} 
tmsco    apoyo   de  la   minería?.:  que  se   ha  de   nombrar   t  ste, 
y  hasta  el   destino  del   portero   en   el    modo  expresado,  lo 
dice  también  el    presente  articulo;    luego    para    ser    remo- 
vidos, se   ha    de  seguir    expediente,  y  dar    cuenta    con    éi 
al   Gobierno    que   los    nombró,  por  que  de   otratnanera  se- 
na' atropellar  la  propiedad  del  nombrado.     Y  el    directorio 


>tá  lo  que   en  otros 


¿que  representa  en   este  caso?  claro 
Jguales. 

ARTICULO  447. 

las   muclns    atribuciones  que  se    Se  han  dada 
se    encuentra  la  segunda   muv   oportuna  para 
que   con  rapidez    se    promueban   los  intereses  de  la  mina- 


Entre 
al    directorio, 
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m.  Todos  sabemos  cuáñ  recargado  está  de  negocios  el 
Prefecto  del  departamento,  y  por  cuyo  conducto  dispó- 
He  esta  atribución  »  propongan  a!  Gobierno  los  arbitrios 
y-  medios  que  crea  necesarios  ai  fomento,  y  adalantamien- 
t(¡>  del  trabajo  de  Ja  minería.  ¿Y  esto  no  ha  sido  der- 
rocar hasta  de  sus  simientes  la  autoridad  del  ramo  que 
feon  mano  previsoria  creó  el  jeníb  tutelar  de  BoJivia* 
¿Esto  ha  sido  obrar  con  imparcialidad,  y  obrar  en  hiende 
los  intereses  comunes?  ;Ah!  puede  que  algún  dia  se  re- 
cuerde con  pesar  los  males  que  se  orijinan  á  la  üniea 
productiva  í nd usüia  que    tiene  la  Nación". 

Es  la  6  »  atribución,  correjir  y  castigar  las  oriii- 
siones  de  ios  diputados  territoriales,  con  multas  de  cinco 
a  cincuenta  pesos.  Si  el  directorio  nada  intervierte  en  lo 
judicial,  y  aquellos  tienen  jurisdicción  hasta  cierto  grade 
¿como  podrá  estar  al  cabo  de  sus  omisiones?  Y  si  es- 
tos cargos  son  consejiles,  ¿al  que  lo  desempeña  gratuita- 
mente también,  ¡ns  ha  de  castigar  con  penas  pecuniarias?, 
En  la  9.  ?  atribución  se  dispone,  se  reconvenga  á 
Sos  diputados  territoriales  por  las  razones  de  minas  rejis-, 
iradas.  ¿Y  pasan  ante  ellos  ios  rejistros,  para  que  asilo 
verifiquen?. 

En  la  10  dice  , .resolver  la  ejecución  de  las  obras 
Importantes  a  la  minería,  previo  presupuesto,  c  '  informa- 
ción de  utilidad  y  necesidad,  acordada  antes  la  materia 
en  junta  jeneral  de  mineros."  Es  decir,  que  si  se  pre- 
senta una  empresa,  que  reporté  utilidad  al  Estado,  á  los 
mineros  de  este  departamento  ú  otro,  y  que  de  su  pron- 
ta ejecución  consista  el  buen  éxito,  nada  puede  hacerse 
hasta  que  sea  llegado  el  período  de  la  junta  jeneral  y 
.se  sigan  los  demás  trámites  que  indican  estas"  atribución 
aes,  para   que  jamas  se    pongan   en    planta. 

La  U  atribución  que  se  Se  concede,  es  satisfac- 
toria, pues  se  reduce  a  recibir  de  la  policía  el  aviso  de 
maestros  mayores  de  carpinteros  de  Rivera;  que  es  lo 
ítoismo  que  decir,  darle  aviso  el  directorio  á  la  policía  del 
nombramiento    de    un    maestro   platero. 

L¿    16  atribución  concedida,  dice:  ., dar  parte  justí- 
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lloado  á  las  Cortes  superiores  de  ios  omisiones  ó  desciii* 
do  de  las  jueces  de  letras  en  las  causas  de  minas."  Re- 
pito, ¿en  qué  grado  recibe  el  directorio  las  quejas  de  los 
damnificados*,  sino  tiene  otra  jurisdicción,  que  la  guber- 
nativa, y  directiva  que  le  señala  el  libre  3.  °  de!  Código? 
¿De  donde  puede  saber  si  obró  bien,  ó  mal  el  juez  le- 
trado, si  retardó  ó  no  ia  administración  de  justicia,  para 
«umplir    con  esta   atribución? 

Por  ultimo:  muchas  son  las  atribuciones  concedida^ 
$1  directorio,  y  pocas;  con  lasque  se  puedan  promover  los 
intereses  de  la  minería. 

ARTICULO  449. 

T!s  obligación  del  secretario,  dice  este  articulo,  obli- 
gación 5  M  ,  tomar  razón  en  otro  libro  de  las  escrituras 
de  compañía,  venta,  arrendamiento  y  cualquiera  otro  con- 
trato 4"e-  ¿No  es  esto  duplicar  el  "  trabajo  en  la  seere- 
t  »ria  del  directorio,  que  no  teniendo  jurisdicción  conten- 
ciosa, le  importa  nada  tener  estos  conocimientos,  que  s@ 
oponen  á  las  disposiciones  jeneraíes  del  capitulo  í.°  tí- 
tulo 2.  °  del  Código  Civil?  salvo  ios  casos  de  las  habi- 
litaciones hechas  por  el  banco,  y  cuya  dirección  corre  in- 
mediatamente bajo  el  conocimiento  del  directorio. 


ARTICULO    451. 

Dice  „habrá  diputados  territoriales,  y  suplentes  en 
todos  los  asientos  minerales:  su  nombramiento  se  hará  por. 
los  Prefectos  de  departamento  á  propuesta  de  los  jueces 
de  minas."  Si  los  diputados  territoriales,  que  han  de  co- 
nocer en  lo  material,  y  formal  del  trabajo,  conforme  i 
1«  dispuesto  en  el  Código,  han  de  ser  mineros,  ©  suje- 
tos que  reúnan  conocimientos  en  esta  materia,  ¿como  po- 
drá el  juez  de  minas  proponerlos  con  certidumbre  de  ap- 
titud para  el  desempeño  de  su  cargo?  Mas,  si  eualqui'  r 
ciudadano  puede  obtener  este  destino,  basta  que  ponga 
las  miras  en  sujeto  de  providad:  por  esto  es,  que  la  ex- 
tinguida Ordenanza  de  Méjico   ©n  si  artículo    3.  Q    tittujj 


m 

2-.c    disponía,  que  reunidos  todos  los  mineros  m&iriruU 
dos   eu  casa   de!  juez    territorial,   procediesen  1  iTít 
**m   ^Putado,  pues  ninguno'  '&+£&££% 
nei     conociente  dei  sujeto  mas  practico  é  intelijeme  para 
el  desempeño  de  este   cargo,     y   rj0   disponiendo lo    así  el 
Código,   nuestros  intereses  deberán   ser  ejidos  por  peso 
n,s    que  m  en    a  demanda  verbal  mas  trivial  S  j£ 
solver  sin  perjuicio  de  una  ú  otra  parte. 

ARTICULO   46$. 

de  min«  &p  fní  Süp,iffiida  la  P[a*a  d«  acalde  yeedor 
de  minas  &c.  Observare  este  artículo  con  solo  el  objeto 
de contestar  al  autor  de  las  "observaciones  inserta!  en  el 
Bol  viano  n^ero  10  tomo  3.  o  Este  {ünda  ¡&  »  «  £ 
de   la  plaza  de   alcaide   veedor  de   minas,  por  haber    sMo- 

"endalrt  eCHfÍnt0-fe   ia  **  X  Porfío  1.  ine^o^ 
bencia    que    tema   de    vijilar    en   el    cumplimiento    de    los 

rS    i"   dG  ***«!  7  *****  .&c     Acaso    e 

euor  era  cuidar  de  lo  material  j  formal  del  trabajo,  dando 
F-«  a  Ja  superintendencia  de  los  abusas,-  y  corr  jiendo 
por  si  a  aquellos  que  la  ley  le  facultaba  Si  pues  nor- 
este destino  gozaba  de  la  dotación  de  mil  doscientos  peso  - 
gí  Z   U.  ^a>  si  a   los  diputados  territoriales  ¡¡ f5f 

^mhuíadas?1'"'  8pienH°8  d°  mU,taS  7 ""sppnsaaUidsaec 

ARTÍCULO  464. 

nerh  ÍSff  'í80'?  'uecef  de  Pernera  instancia  de  mi- 
nena    todos  d»s  de   letras-;  de  las  provincias  donde  hubiere- 

c?oTt  STÍ?1»**"  par€ce  no  deberia  ***  «SS 

£    oí  l!        a  '  stlPüeste  <iÜG  el  precitado  autor  de- 

las^bservaciones^ae-  corren  en  el  número  11,  con  sur 
cíes  lazones  ha  desvanecido  los  fundamentos  de  inteííien-- 
róni?le-Se'  í^meren    Para    la    resolución    de    los   asuntos 

32¡mLTJT   ,"  ,mnei L*  Dice  ^ue  d  prinier  «***•»* 

MV*  dP  coDírano-,  h*  c«ido..-defde*  luege^süpuestoq»»* 
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él  Código  establece  un  juzgado  de  letras  exclusivamente 
para  Potosí,  porque  les  de  provincia  tienen  por  lo  jeneral 
muy  pocas  causas  civiles  y  criminales.  Contestaré  como 
minero,  y  sin  conocimientos  del  derecho:  que  aunque  á 
Potosí  se  le  ha  dado  la  preferencia  de  señalarle  juez  le- 
trado de  minas,  que  conozca  por  escrito  en  las  causas  con- 
tenciosas que  ocurran,  sin  colegas  mineros,  digo,  que  como 
no  tienen  conocimientos  de  los  hechos  obrando  sin  cole- 
gas, incurrirán  á  isada  paso  en  defectos;  pues  las  causas 
de  servidumbre,  partición,  introducción,  intereses  minera- 
les, y  las  de  descubrimientos  y  rejisíros,  ¡as  de  contrato 
de  compañías,  contratos  de  llampos,  relabes  y  desmontes$ 
con  otras  de  esta  naturaleza  que  declara  el  artículo  471 
por  causas  de  minas,  y  en  las  que  deben  conocer  los  jue- 
ces letrados,  necesita  conocimientos,  y  no  como  quiera.  ( l ) 
Pasemos  á  los  inconvenientes  que  le  resulta  al  minero  en 
seguir  su  demanda  ante  los  jueces  de  letras  de  las  pro- 
vincias: abandona  el  asiento,  y  con  él  sü  trabajo:  se  tras- 
lada al  lugar  de  la  residencia  del  juez,  que  en  algunos 
asientos  será  en  distancia:  se  demora  alli  el  tiempo  nece- 
sario; y  mientras  todo  esto,  calcúlense  los  perjuicios  á  que 
ae  expone  el  litigante,  Por  último,  la  prueba  de  este 
acertó,  y  si  el  juzgado  especial  ha  sido,  ó  no  útil,  no  hay 
mas  que  recorrer  la  época  en  que  se  despachaban  las 
causas  de  minas  por  ante  los  jueces  dé  letras,  con  la  del 
juzgado  especial  de  minería,  y  ellas  nos  demostraran  el 
haberse  extinguido  los  pleitos;  y  rauíohos  menos  hubieran 
habido,  si  eXtrictamente  se  hubieran  observado  las  orde- 
nanzas 5.  p  ,  6.  *  y  las  demás  que  prescribe  el  título  3.  ® 
de   las   de   Méjico.     Mas   diré:   que   aunque  siempre  se  haa 

(i)  Para  la  resolución  de  estos  casos*,  y  deJ  de  despojo  se  ha  omi- 
tido la  sabia  y  bien  meditada  ordenanza  2.  p,  libro  3.  ¿  título  9  de 
las  del  Perú,  como  la  suprema  resolución  de  23  de  octubre  de  S30s 
ambas  debían  estar  esculpidas  en  laminas  de  bronce,  y  colocarse  en 
los  juzgados  de  minas,  pues  sin  seguir  esta  senda,  no  es  posible 
acierten  en  las  resoluciones.  Sujetar  al  minero  en  este  y  otros  casos 
semejantes  al  Código  de  Procederes,  es  hacer  interminables  los  plei- 
to-', é  incapaz  de  poderse  encontrar  la  verdad  tan  necesaria  para  ter*- 
nainar  las  desieiones  de  minería, 


34 

despachado  las  causas  ¿e    minas   por  tos  Tenientes  Asé* 

sores,  y  en  bs  provincias  por  los  Asesores  particulares, 
tara  era  la  que  se  resolvía  con  arreglo  á  ordenanza;  mu- 
cha3  las  que  empapeladas,  pesaban  ios  volúmenes  qüia¿ 
Ules,  y  las  mas  apeladas.  Yo  testigo  de  la  injusticia  qué 
Je  padecido  una  vez,  que  desgraciadamente  traté  de  de- 
fender  mis  intereses  usurpados  por  el  poder  del  mas  fuer- 
te, en  el  tribiát  asunto  de  una  adjudicación,  sufrí  una 
sentencia  injusta.  Respondo  ron  el  expediente  que  con* 
servo,  y  que  lo  recuperé  con  e!  interés,  comprado  en  dos- 
cientos cincuenta  pesos:  mientras  que  en  el  día,  ¿quien 
será  el  que  se  atreba  á  hacer  acusación  ninguna?  La  prue- 
ba  es  de  haberse  invitado  por  el  Iris  n.  9  77,  sin  que 
haya  habido  hasta  ia  fecha  quien  diga  cosa  alguna:  tam- 
bién lo.  es  las  causas  suplicadas;  ¿cuantas  han  sido,  y  cual 
su  resultado?  Como  tn  de  cércame  toca,  diré:  que  e  ti 
el  asiento  de  ■  Corocero  entre  los  ciudadanos  Grifes  y  Gur- 
ruchaga,  resolvió  el  Tribuna!  reponer  la  causa  al  estado, 
de  demanda,  y  declarando  la  jurisdicción  al  juez  del  ter- 
ritorio, que  lo  era  el  Gobernador  de  Pacajes,  por  el  en- 
grio que  habia  padecido  creyendo  pertenecer  al  de  Si- 
c,  sica/  He  aqui  una  providencia,  de  la  que  se  ha  heehtt 
crítica,  y  quizá  malos  informes;  pero  prescindiendo  de 
'todo,  ¿por  qué  no  se  reclamó  de  eiia? 

ARTICULO  496.. 
Dispone:  „que  tan  luego  como  ocurriese  eomuni» 
earse  dos  minas  se  suspenda  todo  trabajo  por  ambos  inte- 
resados, so  pena  de  quinientos  pesos  de  multa  á  cada  uno." 
¿Se  lian  calculado  los  perjuicios  que  resultan  de  La  su  pen- 
sión dei  trabajo,  al  minero  y  al  Estado,  para  dictar  unft 
disposición  tan  absoluta?  Que  se  suspenda  el  trabajo  del 
punto  de  comunicación  por  el  que  la  haga,  ya  lo  entiendo, 
'p>ra  que  no  se  interne  en  intereses  ajenos:  que  este  pa- 
gue la  multa  no  cumpliendo  con  la  disposición,  también 
e»  claro;  pero  que  el  otro  pacificó  poseedor  que  ha  suió 
comunicado  pague  en  unión  la  multa,  injusta  cosa  es:  que 
jujeada  su  trabajo,  io  misino.     Que   dando  ia  casualidad. 
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¡»ue  uno  y  otro  s^  comuniquen  a  un  tiemno,  en  un  mismÜ 
punto,  rehiren  sus  barretas  de  éi  y  sig-iti  el  trabajo  recon- 
centrándolo  hasta  la  vista  de  ojos,  disponiendo  el  territo- 
rial se  cierre  la  comunicación,  es  muy  de  justicia,  coma 
el  d  ¡  imponer  la  pena  al  administrador  ó  minero  que  n> 
cumpliese  con  lo  mandado;  pero  al  patrón  que  á  la  vez 
no  ha  tomado  conocimiento  del  asunto,  ¿por  qu¿  la  apli- 
cación de  ios  quinientos  pesos  de  multa*? 

Observación  á  las  penas. 


Se  echa  de  ver  que  con  equidad  las  mas  se  ap'i* 
can  al  minero  patrón,  y  las  aplicadas  á  los  dependientes 
y  jornaleros,  son  ilusorias,  las  de  los  primeros,  porque 
para  verificarlas  no  les  alcanza  lo  que  ganan;  y  á  ios  se- 
gundos, á  quienes  se  les  hace  la  aplicación  de  los  arres- 
t os  en  las  canchas-minas  é  injVnios,  es  compensarles  Sos 
exesos  que  diariamente  cometen,  con  un  dencanzo  pío-, 
pió  para  el  hombre  inmoral,  sin  educasion,  sin  virtud .?g 
cívicas,  y  que  entregado,  á  los  desórdenes  vive  sin  freno:. 
lo  que  debería  reformarse  para  moralizarlos,  y  organizar 
un  jiro,  que    de  dia   en  dia  va    á  su  ruina. 

Estas  son  las  observaciones  que  pongo  en  manos 
de  U  S.,  para  que,  si  lo  tiene  á  bien,  acuerde  su  impre- 
sión, dicimulando  sus  defectos;  porque  ubi  dessunt  vires. 
aumma  Untando,  vqlumtas.     Potosí  Mayo    29   de    1835. 


Nicolás  Cor  omino  la. 
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Adición  á  las  observaciones  pre- 
sentadas á  la  Mnta  Jemtal  de  mu- 
ñeras de  la  República,  par  acuer- 
do del  Directorio  aceidentah  ae  -«* 
de  Junio  del  presente  o&o. 

ARTÍCULOS  421    Y    424. 

Disnone  el  primero',  que  el  minero  que   na  coneur- 

•  ...  i  1„  J  Bta    6  que  tallándose  tóente  ó  enfermo  p^ 

riere  a  la  Juma,  o   .  ,.pmitir  Bu  Voto,   sufrirá  la  mol- 

ro  no  de  peligro,  ?»*»"¿?g ™ *       ,¿  eleCtore6  ql!e 

os  &C?    Cuando  I*  partes  resis.au  ^^^»B*¿* 
eí'ectÍVaS?  ARTICULO    449. 

Entre  las  varias  obligaciones  que  este  articulo  im- 
„oee  J l  Secretario  del  Directorio,  no  s<;  encuentra  a  mas 
KetUpara  ,Soe  pupo'an  hacerse  sal.er  £|£— | 
orbe, nativos  y  económicas  que  tome  el  1) iiectoi io,  Hue 
^fflme^  ocurren  ante  el  cormo  Jefe  administra  or 
de  los  intereses  del  banco  ele  habitaciones.  Se  picsu. 
t  , "¿ero  ante  el  pidiendo  habilitación,  va  en  mime- 
r  .  o  ó  va  en  especies;  el  pedido  es  de  una  cantidad  cual 
¿n  disponer  los  Funcionarios  del  establecen  o, 
según  eT reglado  que  ¡es  rije:  se  decreta  la  habdi  a- 
S  ¿y  esí  providencia  por  q^ien  deberá  hace rse  saber 
l  a  pfrte?  Nada  dice  el  Código.  Se  presenta  de  .goal 
forma  un  deudor,  pidiendo  proroga  fel  plazo  cumpl  o, 
manifiesta  para  ello  causas  justas,  y  que  según  el  eg  a 
mentó  que  rije,  puede  y  debe  consedersele;  ¿y  estas  pío- 
videncias  que   no  son    materias  de  acuerno,   por   quien  se 


notifican?  Cuando  el  Secretario  no  está  autorizado  por 
H  !eJ5  y  .puede  no  ser  escribano  publico:  y  ]a  falta  de  un 
requisito  tan  esencial,  ¿no  espondrá  la  demanda  á  nulidad 
en  el  easo  de  trabarse  embargo  y  ejecución  ante  el  juez 
ce  minas,  contra  el  deudor,  por  ia  falta  de  estas  rituali- 
dades que  no  se   prescriben  en  el  Código? 

ARTÍCULOS    468   Y   469. 
Por  el  primero  se  advierte  que  el  escribano  de  mi- 
nas, que  actué  en  las  causas  civiles  y  criminales  que  ocur- 
ran en  el  Juzgado  de    letras,   será  sin   derechos,  pues  que 
se   le  asignan.  400  pesos  de   los  fondos  de  común  utilidad- 
iras  el   segundo    artículo   dice:    Sin  embar-o  en   los  reco- 
nocimientos y  dilijencias  que"  actuare  con  el  Diputado  ter- 
morial,  llevará  los  derechos  de  arancel.     Permítaseme  de- 
cir, que  no  se  conoce    el  jiro,  y  que  las  mas  que  se  ofre- 
cen  son  de  esta    segunda   naturaleza:    el   Territorial  con- 
tinuamente ha  de  tener  que  subir  al    cerro  á    verificar  los 
actos    de    posesión,    amojonamientos,   deslindes,  reconoci- 
mientos &c,  y  <?cmo   estos  han  de  ser  con  el  actuario,  he 
aquí  que  el  pobre    minero  satisface  al  escribano  de  minas 
dos  veces:  l&  primera  de  sus  fondos  por  solo  los   actos  de 
una    notificación,  que  es  lo  menos  que  ocurre,  y  la  segun- 
da de  su  propia    faltriquera,  que  en  buena  cuenta,  es  de- 
cir: que   el    escribano    tiene    dos    dotaciones  erogadas    de 
una    misma    mano.     ¿Y    rúales    son    las    venfajas'    que    ha 
reportado  de  esto  el  minero?     El    dispendio  de  su  capital 
sin    utilidad.     Potosí    Julio   13  de    1635. 

-.  .      ,  ,    ,  Nicolás   Corcríihiola. 

t,s  copia  del    orijinal  á  que   me    remito,  de 


Francisco  de   Vargas. 


que  certifico.. 
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Y  ESPRESION  DE  LAS  CALLES  Y 
CASAS    EN  QUE    VIVEN. 
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